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RESUMEN EJECUTIVO
Este documento es un Resumen Ejecutivo de los procedimientos y protocolos en múltiples fases conocido 
como el Plan, para reabrir las iglesias y reanudar la participación pública en la vida sacramental de la Iglesia 
para las diócesis católicas de Illinois. El Plan completo se provee al final de este Resumen Ejecutivo. El Plan 
ha sido desarrollado por los obispos de la Provincia de Chicago en consulta y con la aprobación de oficiales 
de salud pública local y estatal y autoridades civiles.

Cuatro principios orientadores sostienen el Plan de múltiples fases:

1. Se debe hacer todo lo posible para ofrecer a las personas el consuelo de la vida sacramental de la iglesia de 
una manera oportuna y razonable. 

2. La situación actual en Illinois sigue siendo peligrosa y frágil. Aunque se ha logrado mucho, permanece el 
potencial de que las ganancias se pierdan por una segunda ola más virulenta.

3. Se necesita establecer la confianza de que la prioridad en cualquier Plan es la seguridad y bienestar de las 
personas. No podemos dar por sentado que las personas regresarán solo porque las iglesias están abiertas.

4. Llamar a las personas a ejercer ciudadanía fiel será clave. Cada católico tendrá que asumir la responsabilidad 
personal por el bien común, así como también por su propia seguridad.

Con estos principios en mente, ha sido diseñado un Plan para reanudar de manera prudente y gradual el 
ámbito completo de las celebraciones sacramentales, liturgias y prácticas de fe públicas. El Plan prevé un 
conjunto de medidas requeridas y fases. Habrá una revisión continua del Plan de tal manera que se puedan 
hacer ajustes de acuerdo con los nuevos datos. Los elementos básicos del Plan son los siguientes:

1. Un robusto esfuerzo de comunicaciones para informar a las parroquias y feligreses del Plan y cualquier 
actualización de este.

2. Cada parroquia necesita reclutar voluntarios no vulnerables a nivel parroquial para asistir al pastor en la 
implementación del Plan.

3. Los voluntarios seleccionados deben completar una capacitación vía un seminario en línea. La capacitación 
comenzará la semana del 18 de mayo.

4.  Una certificación requerida de preparación para reabrir se requerirá de cada parroquia en cada fase. 
Cada parroquia debe completar un formulario de implementación confirmando la realización completa de 
todos los pasos de acción y demostrando que hay un número suficiente de voluntarios capacitados para 
ejecutarlos.

5. Fase I permite a las parroquias reabrir para bautizos, reconciliación, bodas y funerales con un límite de 10 
asistentes.

6. Fase IA permite a las parroquias reabrir para adoración y oración privada con un límite de 10 asistentes. 
Dado el calendario de capacitación señalado arriba, se anticipa que todas las parroquias, si lo eligen, podrían 
abrirse para el 23 de mayo para la Fase I y para el 30 de mayo para la Fase IA.

7. Fase II permite la reapertura para misas entre semana y para el fin de semana para grupos más grandes 
dependiendo de los lineamientos del estado y la capacidad de la edificación de la iglesia.

8. Mediante discusiones continuas con los pastores, profesionales del cuidado de la salud y autoridades civiles, 
habrá una revisión del Plan en cada etapa con miras a hacer ajustes de acuerdo con los datos nuevos.
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PLAN EN MÚLTIPLES FASES PARA REABRIR LAS IGLESIAS

FASE I: Celebraciones sacramentales limitadas y oración privada 

Acciones y responsabilidades de la parroquia

• El pastor necesitará la asistencia de la comunidad parroquial, ya que se le requerirá crear un equipo de 
liderazgo parroquial comprendido por 6 personas, incluyéndolo a él, para coadministrar las operaciones y 
supervisar la limpieza, montaje y saludo.

• El gerente comercial de la parroquia o alguien designado por el pastor servirá como el gerente de 
cumplimiento para la parroquia y asistirá con la entrega de los formularios de cumplimiento necesarios.

• Se le requiere al equipo completo de líderes tomar la capacitación y enviar un formulario de implementación 
para la reapertura, que necesita ser revisado y certificado por la arquidiócesis o la diócesis respectiva.

• La parroquia necesitará mantener un programa de adquisiciones continuo para los suministros de limpieza y 
seguridad.

• Basado en la aprobación para proseguir, cada parroquia tendrá la prerrogativa de ofrecer bautizos, bodas, 
funerales y reconciliación en la iglesia dentro del límite actual de 10 asistentes excluyendo a los ministros y 
personal en el sitio. (“Fase I”).  

• Con preparación adicional, cada parroquia opcionalmente puede ofrecer Adoración Eucarística y momentos 
de oración privados (“Fase IA”). Al escoger hacerlo, los equipos de liderazgo parroquial deben cumplir con 
todos los lineamientos publicados de los obispos que exponen las precauciones sobre prepararse para, 
durante y después del rito(s).

NOTA: Durante la Fase I, a las parroquias no se les permitirá ofrecer misa diaria o del domingo, incluso con 
10 asistentes o menos. La reanudación de la misa pública, independientemente del número de asistentes, es 
un proceso más complejo, que requiere los aportes de las lecciones que se aprenderán de la Fase I. A tal fin, 
las parroquias y la arquidiócesis o diócesis colaborarán para reunir datos a fin de mejorar los protocolos y 
procesos del Plan antes de movernos a los servicios de culto en la Fase II.

Acciones y responsabilidades arquidiocesanas/diocesanas

La arquidiócesis o diócesis, dependiendo en la capacidad, proveerán los siguientes servicios para apoyar a las 
parroquias y pastores:

• Proveer información a las parroquias sobre el aseguramiento de suministros o una lista de proveedores 
preferidos para los suministros, a lo largo de las fases del Plan.     

• Conducir los seminarios de capacitación en línea requeridos para el clero, líderes parroquiales y voluntarios, 
para asistir al pastor en la administración del Plan en cada fase. La Arquidiócesis de Chicago desarrollará un 
seminario en línea estándar basado en estos lineamientos y hará que esté disponible para las otras diócesis 
en la Provincia de Chicago.

• Crear y distribuir a las parroquias un mensaje por video del obispo local para explicar el Plan para reabrir las 
iglesias.

• Evaluar y certificar las propuestas de las parroquias para abrir durante las fases. Crear un buzón de correo 
electrónico dedicado que será monitoreado por el personal para responder preguntas o de otra manera 
apoyar a las parroquias que sienten que no pueden abrir con seguridad sin ayuda adicional.

• Reunir y evaluar datos de las parroquias sobre su experiencia en la Fase I y IA a fin de adaptar los protocolos 
de la Fase II para números más grandes, lo que incluirá la misa pública.  

• Trabajar con los oficiales del gobierno para explorar posibles aumentos en el tamaño de la multitud tomando 
en consideración la capacidad de las edificaciones de la iglesia.



3

FASE II: Reanudación de las misas públicas 

Acciones y responsabilidades de la parroquia

En la Fase II las parroquias pueden hacer la solicitud de certificación para ofrecer misas diarias y dominicales. 
Las parroquias también continuarán celebrando bautizos, bodas, funerales y adoración. Dada la naturaleza 
más compleja de las celebraciones de la misa, ingresar a la Fase II requerirá de las parroquias:

• Expandir el número de miembros del equipo de la parroquia si las autoridades civiles permiten un aumento 
en el tamaño de la multitud para la Fase II.  

• Mantener un programa de adquisiciones continuo para los suministros de limpieza y seguridad.

• Continuar el reclutamiento y capacitación de voluntarios nuevos y no vulnerables, como sea necesario.  

• Desarrollar procedimientos logísticos de acuerdo con los lineamientos del Plan para manejar servicios más 
frecuentes y grandes que cubran acciones antes, durante y después de los ritos.

• Implementar un sistema seguro y fiable de reservación/boletos de asistencia para mantener el orden y 
facilitar el posible rastreo de contacto de la infección.

• Enviar una propuesta detallada para implementar la Fase II.

Acciones y responsabilidades arquidiocesanas

Para apoyar a las parroquias en la preparación e implementación de la Fase II, la arquidiócesis o diócesis:

• Establecerá y actualizará los requisitos para todos los servicios y ritos de acuerdo con los estándares de los 
oficiales del gobierno, expertos en el cuidado de la salud y autoridades eclesiásticas. 

• Revisará y certificará todas las propuestas parroquiales para la reapertura con la celebración de la misa. 

• Proveerá capacitaciones y seminarios en línea requeridos adicionales, como sea necesario. 

• Creará y distribuirá a las parroquias un mensaje por video del obispo local para explicar los procedimientos 
para la asistencia a la misa en la Fase II. 

• Conducirá evaluaciones aleatorias a través del tiempo para garantizar el cumplimiento continuo de los 
requisitos publicados.  

• Reunirá reacciones de los feligreses a lo largo de la Arquidiócesis o diócesis sobre qué tan bien están 
funcionando los protocolos de seguridad y qué tan cómodos se sienten con las precauciones de la iglesia 
para su seguridad.

• Monitoreará continuamente las reacciones sobre la ejecución y los recursos para ayudar con la solución de 
problemas a través de la comunicación continua con el liderazgo parroquial, autoridades locales y estatales y 
oficiales de salud pública.


